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Recreación de la Batalla de las Torres de Quart 

 
Dispuestas las tropas españolas bajo las torres, el pueblo valenciano sobre estas y tras las murallas y el 

ejército francés a lo largo de las calles Quart y Guillén de Castro, y antes de dar comienzo la recreación, sonaron 
los himnos de España, Valencia y Francia. Mientras las notas de estos himnos sonaban se desplegaron dos 
enormes banderas, la de España y la Señera de Valencia, que caían por las Torres. 
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Finalizado el protocolo dio comienzo la recreación de la batalla. 
 
Un húsar francés conmina a la rendición de la ciudad a lo que la Junta respondió: “Excelentísimo Sr. El 

pueblo prefiere la muerte en su defensa a cualquier acomodamiento. Así lo ha hecho entender a la Junta, y esta 
lo traslada a V.E. para su gobierno.” 

 
La artillería francesa comienza a disparar, mientras la megafonía relataba los hechos acontecidos aquel 

día: 
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“Día 28 de junio de 1808. 
 

Las tropas francesas, situadas a la altura de la Creu de Mislata y alrededores, sitian Valencia. 
 

Unos 20.000 paisanos armados se distribuyeron por las puertas, murallas, parapetos, terrazas y 
campanarios de la ciudad, dispuestos a resistir la embestida francesa a toda costa. En la zona de Campanar, al 
otro lado del río Turia (por entonces conocido por Guadalaviar) quedaron apostadas las tropas que habían 
luchado en San Onofre, junto a la caballería de Caro. 
 

El Mariscal Moncey envía un emisario para solicitar la rendición incondicional de la ciudad. 
 

A las once de la mañana el mariscal Moncey ordena a su artillería batir las defensas de la ciudad entre 
las puertas de Quarte y San José, lugares escogidos para el asalto de la infantería.  
 
 La artillería española no tardó en responder. Puesto que ésta era de mayor calibre y alcance que la 
francesa, impidió que los franceses obtuvieran beneficio alguno en sus fuegos de preparación.  
 

Sobre las tres de la tarde Moncey lanza al ataque dos columnas de infantería sobre las puertas de 
Quarte y San José respectivamente, precedidas de unidades de tiradores desplegados en guerrilla:  

 
La columna de la derecha, cuyo objetivo era la puerta de Quarte, llegó hasta una zanja excavada por la 

defensa que impedía el acceso a la puerta. Allí los franceses fueron diezmados por los fuegos de metralla y 
fusilería de los defensores, por lo que se vieron obligados a retirarse tras haber sufrido gran número de bajas.  
 

La columna de la izquierda, cuyo objetivo era la puerta de San José, avanzó hasta que los fuegos de la 
batería situada en Santa Catalina (bastión defensivo situado a la altura del actual IVAM) la obligaron a retirarse 
dejando numerosas bajas en el campo.  

 
A media tarde, Moncey vuelve a intentar el mismo ataque donde antes había fracasado:  
 
La columna de la derecha volvió a llegar prácticamente hasta las puertas de las torres donde, de nuevo 

fueron rociados de una lluvia de metralla y fusilería viéndose forzados a retirarse por segunda vez, sufriendo gran 
cantidad de perdidas. 

 
La otra columna volvió al ataque hacia la batería de Santa Catalina, donde sufrieron de nuevo el intenso 

fuego de cañón y fusilería practicado de frente y de flanco, ocasionándoles otra vez una gran cantidad de bajas, 
forzando su retirada. 

  
En ese momento, las fuerzas españolas que había en la margen contraria del río Turia, al mando del 

teniente coronel Miranda y del conde Romré cruzaron el río para atacar de frente y de flanco las columnas 
francesas que atacaban las puertas de Quarte y San José. Sin embargo, dichas fuerzas fueron dispersadas y 
obligadas a volver a cruzar el río por las tropas de reserva que Moncey había situado previsoramente vigilando el 
río.  

 
En vista del fracaso de los dos asaltos anteriores, Moncey intenta un tercer asalto contra la plaza de 

Santa Lucía y el trozo de muralla que cubría las defensas de la plaza del Carbón, pretendiendo desbordar por el 
sur las defensas de la puerta de Quart.  

 
Tampoco este asalto tuvo éxito.  

 
Frustrados todos los intentos de ruptura de las defensas valencianas, el mariscal Moncey retiró sus 

tropas hasta sus posiciones iniciales entre Mislata y Quart de Poblet.  
 
La noche transcurrió en una tensa vigilia. 
 
Al amanecer, D. Pedro Tupper apostado en la torre del Miguelete da la noticia de que los franceses se 

retiran. 
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Moncey, tras haber recibido cuantiosas bajas, cerca de 2.000 entre muertos y heridos y, sabiendo que 
las tropas del general Chabrán, retenidas en Tarragona, no llegarían, renuncia a seguir atacando la ciudad de 
Valencia y emprende la retirada hacia Madrid, ante el temor de la llegada de refuerzos españoles.” 

 
 

 
 

 



����
��
���������������
����������
������
�����
��
���������������
����������
������
�����
��
���������������
����������
������
�����
��
���������������
����������
������
�� ���
�������������������������������� ����

 
 

 6 

 

 

 
 
 
 
 
 

 



����
��
���������������
����������
������
�����
��
���������������
����������
������
�����
��
���������������
����������
������
�����
��
���������������
����������
������
�� ���
�������������������������������� ����

 
 

 7 

 

 
 

 
 

 


